
Del lunes 9 de Septiembre al domingo 15 de Septiembre de 2019.  
Anno Templi 901 

  
Finalizado el periodo de vacaciones volvemos a nuestras actividades.  
El pasado día 8 celebrábamos la Natividad de la Virgen María y el día 15 Nuestra 
Señora la Virgen de los Dolores. En medio de ambas festividades, el día 14 
celebramos la Exaltación de la Santa Cruz. 
La Iglesia en este día celebra la veneración a las reliquias de la cruz de Cristo en 
Jerusalén, tras ser recuperada de manos de los persas por el emperador Heráclito. 
Según manifiesta la historia, al recuperar el precioso madero, el emperador quiso 
cargar una cruz, como había hecho Cristo a través de la ciudad, pero tan pronto puso 
el madero al hombro e intentó entrar a un recinto sagrado, no pudo hacerlo y quedó 
paralizado. El patriarca Zacarías que iba a su lado le indicó que todo aquel esplendor 
imperial iba en desacuerdo con el aspecto humilde y doloroso de Cristo cuando iba 
cargando la cruz por las calles de Jerusalén. Entonces el emperador se despojó de su 
atuendo imperial, y con simples vestiduras, avanzó sin dificultad seguido por todo el 
pueblo hasta dejar la cruz en el sitio donde antes era venerada.  
Que la cruz que llevamos en nuestros mantos y al pecho nos hagan ser humildes y no 
se vea empañada  o apagada por el resplandor y boato de nuestros uniformes y 
medallas. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
Domingo XXIV del Tiempo Ordinario 

 
Lucas 15, 1-32 
Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los 
fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: “Este hombre recibe a los 
pecadores y come con ellos”. Jesús les dijo entonces esta parábola: “Si alguien 
tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las noventa y nueve en el campo y 
va a buscar la que se había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, 
la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, y al llegar a su casa llama a sus 
amigos y vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo, porque encontré la oveja que 
se me había perdido”. Les aseguro que, de la misma manera, habrá más alegría 
en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y nueve justos 
que no necesitan convertirse”. Y les dijo también: “Si una mujer tiene diez 
dracmas y pierde una, ¿no enciende acaso la lámpara, barre la casa y busca con 
cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, llama a sus amigas y 
vecinas, y les dice: “Alégrense conmigo, porque encontré la dracma que se me 
había perdido”. Les aseguro que, de la misma manera, se alegran los ángeles de 
Dios por un solo pecador que se convierte”.  
Jesús dijo también: “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su 
padre: „Padre, dame la parte de herencia que me corresponde‟. Y el padre les 
repartió sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía 
y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya 
había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó 
a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de 
esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado 
calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las 
daba. Entonces recapacitó y dijo: „¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa 
de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser 
llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros‟. Entonces partió y 
volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 
conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 
El joven le dijo: „Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado 
hijo tuyo‟. Pero el padre dijo a sus servidores: „Traigan en seguida la mejor ropa 
y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el 
ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado‟. Y comenzó la 
fiesta. 



  

El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y 
los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le 
preguntó que significaba eso. El le respondió: „Tu hermano ha regresado, y tu 
padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo‟. El 
se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le 
respondió: „Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una 
sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis 
amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus 
bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!‟. Pero el padre le 
dijo: „Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que 
haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido encontrado'”. 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Los fariseos murmuraban contra Jesús porque siempre estaba del lado del marginado, 
del desfavorecido, del que estaba fuera de la estricta ley de los judíos, es decir, de 
aquellos que se consideraba perdidos. 
 

 Jesús por medio de tres parábolas nos hace ver la pena por lo perdido 
y la alegría de recuperarlo. Estas parábolas hablan de la conversión, el 
arrepentimiento y la alegría de ser encontrado por Dios. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Dios nos busca porque le importamos, porque somos sus hijos. Al igual que busca a la 
oveja perdida, quiere reintegrarnos a nuestra dignidad perdida, y trata de recuperar 
nuestra identidad, al igual que lo hace el padre con el hijo pródigo. Su alegría por 
recuperarnos es desbordante. 
 

 ¿Me dejo buscar por Dios? ¿Qué hago y qué medios utilizo para ello?, 
¿doy facilidades o pongo impedimentos? ¿Siento necesidad de acercamiento, 
conversión, arrepentimiento y alegría de ser encontrado por Dios? Cómo 
cristiano, ¿soy portador de la alegría de haber sido encontrado por Dios?, 
¿intento contagiar mi alegría para que otros se acerquen a Dios?  

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre cuántas veces somos como los fariseos que te criticaban. Nos consideramos 
rectos y justos ante los demás. Cuántas veces pensamos que otros descarriados no 
merecen acercarse a ti. Cuántas veces pensamos que nosotros sí nos lo merecemos 
porque nos creemos en el derecho. Qué atrevimiento querer ser nosotros quienes 
decidamos quién sí y quién no. 
 

Padre, al igual que el hijo pródigo y la oveja perdida, estamos 
necesitados de tu gracia, tu perdón y tu redención. Abre nuestros ojos y 
ayúdanos a volver a tu casa. Danos fuerza con tu Espíritu para que ayudemos a 
otros a volver a Ti. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 



 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 



Larga Vida Al Temple 
 


